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			Natural de Yecla (Murcia) donde vivió hasta los diecisiete años para después mudarse a Valencia, ciudad donde cursó sus estudios de Diseño e Ilustración. José (Manuel) Giménez lleva prácticamente toda su vida desarrollando actividades creativas relacionadas con diferentes disciplinas artísticas. Bien sea dentro del mundo de las artes plásticas como pintor, ilustrador, diseñador gráfico o fotógrafo. Además, José Giménez posee una clara vocación por la música y la letra escrita, por lo que hace algunos años se atrevió a autoeditar un poemario donde recopiló los poemas escritos durante un lustro de trabajo poético. Después llegaría la edición de su trabajo como compositor y letrista bajo el nombre artístico de Manuel Veleta, con el que publicó tres álbumes musicales amen de otras interesantes colaboraciones como cantante o letrista. Fue entonces cuando José Giménez decidió mudarse a Londres por un periplo de siete años en los que aparte de sumergirse en una cultura diferente y trabajar en numerosos proyectos, escribió varias colecciones inéditas de relatos breves. Ahora y a modo de viaje interior, José nos entrega este primer libro como contador de historias, esperando que su impulso creativo y su pasión por escribir continúe en el tiempo.
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			A mis padres, Rufino y Soledad.
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			«Somos como islas en el mar, separadas en la superficie pero conectadas en lo profundo». William James

			


			«A veces tan solo es necesario respirar

			para que las cosas salgan bien». Manuel Veleta
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			Lanzarote y La Graciosa
Azul

			La decisión de suicidarse llegados los cincuenta y ocho años había sido concretada con exactitud en la agenda vital de Marcos. Durante los últimos veinte años de conflictos conyugales y afectado por una desesperante ansiedad, la vislumbre de su suicidio se dibujaba en su mente esparciéndose como un bálsamos sedante. Ni su exmujer, ni Prisco, su único hijo, ni siquiera su mejor amigo, Lorenzo, al que había conocido en su juventud mientras ambos cursaban sus estudios de psicología, tenían la más mínima sospecha acerca de los planes de Marcos. Por supuesto, tampoco ninguno de sus compañeros de trabajo albergaba la más ligera idea de lo que andaba tramando su compañero. Marcos había acabado trabajando en aquella pequeña editorial casi por destino. Primero colaborando como lector de manuscritos, para años después consolidarse como uno de los más refutados correctores de estilo del sello. Ya habían pasado muchos lustros desde aquellos primeros escarceos en la editorial y, en la actualidad, Marcos estaba sumido en una anodina rutina vital que se mezclaba peligrosamente con la fogosidad mental con la que él se asomaba al mundo. El atisbo de su pronto suicidio conseguía que Marcos pudiera seguir afrontando las largas jornadas de un oficio amado y odiado, al mismo tiempo que lo ayudaba a combatir el asomo de una contundente ansiedad que no había dejado de acecharlo, como si fuera la presencia de su propia sombra. 

			Recién cumplida la edad límite, Marcos decidió que había llegado el momento de elaborar un nutrido glosario de ideas con la finalidad de plasmar cada uno de los detalles que acompañarían a su último y definitivo ritual. Un acto que debía acometer antes de cumplir los cincuenta y nueve; edad en la que su madre había comenzado a sufrir picos alarmantes de un alzhéimer irreversible, que en menos de un año la convirtió en una anciana prematura completamente desposeída de sus capacidades básicas, así como de su memoria. 

			Lo primero que hizo Marcos fue completar su testamento. Repartió los pocos vienes que poseía entre su hijo y su amigo Lorenzo. Seguro que el coche le iba a venir de perlas a Prisco, y, conociendo a Lorenzo, sabía perfectamente lo que le podría encajar. Tras su muerte, su exmujer, Nieves, se pasaría jornadas enteras llorando por su perdida, pero el llanto se le iba a cortar de súbito al saber que el piso que su exmarido había comprado en la mejor avenida de Santander, iba a ser legado a su hijo Prisco, que ya rebasaba con holgura la mayoría de edad. Los conflictos con Nieves habían sido demasiados y Marcos no sentía ningún deseo de legar aquella posesión a la madre de su hijo, que sin duda podría disfrutar de la propiedad de un modo diferente. A Prisco le hacía falta un lugar estable donde vivir. De aquel modo el chaval podría instalarse en su piso una vez que regresara de su estancia en Dublín; donde estaba colaborando como ilustrador con un pequeño e interesante estudio de creación de videojuegos. Por su parte, Lorenzo recibiría su vieja colección de sellos y todos sus libros de cocina, así como su preciosa Honda África Twin de alta cilindrada. Su querida moto seguro que se uniría al pequeño parking de bólidos de dos ruedas que su amigo estaba tratando de confeccionar. Aquello, al menos, le recordaría todos los viajes que habían realizado juntos. 

			Durante años Marcos había ido saboreando con frivolidad su plan suicida de un modo un tanto cobarde a la vez que romántico, como si aquella épica huida hacia adelante fuera algo digno que acometer. Su secretismo y el hecho de que su plan existiera únicamente en su cabeza, no ayudaban a que una fortuita racha de oxígeno pudiera, de algún modo, hacerle cambiar de parecer. Marcos estaba obsesionado con su cita con la muerte y no estaba dispuesto a dejar que nada ni nadie cambiaran la ruta de su destino elegido.

			Pocos meses antes de la fecha señalada para su despedida y como si fuera un macabro juego, Marcos se centró en averiguar el tipo de suicidio que podría llevar a cabo. De inmediato la muerte por consumo de narcóticos quedó desestimada. Con la misma velocidad también se esfumaron todas aquellas muertes que tuvieran que ver con accidentes de circulación, así como el dejarse caer desde grandes alturas. Mucho menos todo aquello que pudiera involucrar a otras personas, descartando con igual intensidad un suicidio que lo entregara ante las puertas de la otra vida envuelto en un charco de su propia sangre. Sin duda la mejor opción era el dejarse morir completamente desnudo entre las olas del mar. 

			Una vez tuvo clara la forma en la que iba a entregarse a la parca, y con una aparente frialdad, lo siguiente consistió en descubrir el lugar exacto donde podría llevar a cabo su despedida. Durante una extraña colección de días y como parte de un juego tétrico, Marcos fue mascando la idea hasta que decidió que no sentía ningún deseo de sumergirse en la eternidad de unas aguas que no tuvieran un vínculo profundo con su abanico emocional. Al principio le sonó tonto, pero enseguida fue consciente de que su idea tenía que ver más con las aguas de una isla conocida, que con el mar que rodea un continente ignoto. Después de aquella sutil revelación, la idea de perecer en las costas de una isla pronto se convirtió en el símbolo y la antesala de su suicidio elegido. 

			Marcos se imaginaba descendiendo desde una loma, frente a un pequeño cabo, como si fuera un altar desde donde acceder hasta el gran azul para desprenderse de su cuerpo junto a la soledad de un paisaje volcánico. Cuando aquella palabra «volcánico» amerizó en la blandura de su mente, su psique se iluminó con una certeza y la isla de Lanzarote emergió entre la espuma de su pensamiento. La imagen de aquella isla que ya había visitado de joven, volvió a su mente rescatando el recuerdo profundo e inquietante que había dejado en su alma. Desde aquel momento Lanzarote quedó definida en su plan, como la quemadura de una mota de pólvora en el blanco del ojo. Marcos todavía recordaba su primera y única visita a la isla quemada, y cómo su templada desolación se incrustó en su imaginario, como si aquel pedazo de tierra mágica flotara sobre un mar de mercurio. Tras constatar que debía regresar a la isla quemada para apagar la llama de su vida junto a sus costas, Marcos se preguntaba cómo había podido olvidar durante tanto tiempo la belleza de Lanzarote. 

			Al día siguiente, y nuevamente sentado frente a su escritorio, Marcos adivinó el lugar exacto donde se despediría de este mundo. El pequeño y solitario cabo de la Playa Papagayo al sur de la isla podría ser el lugar adecuado, siempre y cuando pudiera decir adiós en una total soledad. Para ello, tendría que viajar a la isla en temporada baja o en un momento en el que hubiera menos turismo de lo habitual. Madrugar también podría ser una buena alternativa, ya que además la oscuridad del mar nocturno aterraba el corazón de Marcos y era opuesto a su idea de capturar el momento de su muerte.

			Como buen romántico y narcisista, la idea de suicidarse llevaba consigo la necesidad de documentar aquel último episodio de su vida de un modo algo enfermizo, pero no exento de poesía. Para llevar a cabo su plan, Marcos se hizo con un dron que aprendió a pilotar frente a las costas cantábricas. Una vez que observó el vuelo de aquel bicho de movimientos precisos y pudo comprobar la calidad de las imágenes capturadas, Marcos se enamoró de la idea de ser el protagonista de su última película. Si todo el mundo le había tachado siempre de peliculero, después de este ejercicio de egocentrismo cinéfilo, ya no cabría duda de que él había sido un tipo muy dado a la retórica del séptimo arte. Su idea pronto cobró forma y el aprendiz de suicida comenzó a imaginarse usando el dron sobre la cresta de la pequeña loma frente al cabo de la Playa Papagayo. Desde allí, haría ascender su robot alado hasta una determinada altura para que la cámara pudiera enfocar su descenso hacia el mar y cómo, paso a paso, se iba acercando, en una total desnudez, hasta el misterio del océano. En paz y sin variar la cadencia de sus pasos y brazadas, se perdería nadando en la inmensidad del Atlántico. Quizá al cabo de cierta distancia su chapoteo se perdería bajo la línea del agua. Mientras tanto, el dron seguiría grabando unos minutos más hasta descender automáticamente junto a sus pertenencias para esperar allí a que alguien lo descubriera; hallando a su vez, la nota de despedida para su hijo, Prisco, que previamente habría escrito. 

			Abstraído en sus pensamientos frente a su escritorio, Marcos ni siquiera se dio cuenta de que su compañera, Luisa, había tomado asiento a su lado. 

			—Hola, Marcos, ¿cómo lo llevas? 

			Marcos se giró hacía Luisa levantando sus gafas de pasta verde esmeralda a juego con sus ojos y al ver la cara sonriente de su compañera respondió sin venir a cuento.

			—Me voy a Lanzarote en dos semanas. Estoy contando los días. La corrección estará acabada para la fecha de mi viaje.

			—Buena idea. Tienes un montón de días de vacaciones que has de usar. Suena ideal lo de Lanzarote.

			—¿Verdad? Me voy solo. Me apetece mucho —dijo Marcos sonriendo mientras se retiraba las gafas y presionaba sus ojos cansados. 

			Luisa, algo intrigada, quiso indagar más, pero al ver que Marcos se volvía a colocar sus gafas, sencillamente preguntó.

			—¿Te traigo un café?

			—¡Gracias! ¿Podría ser un té? —dijo Marcos sonriendo al tiempo que añadía que estaba dejando la cafeína. Este comentario estuvo a punto de hacerle soltar una absurda carcajada. Un suicida empeñado en dejar la cafeína, menudo chiste.

			Marcos era consciente de que su prolongada soltería le había convertido en un hombre todavía más extraño. Sus últimos escarceos sexuales habían sido algo carentes de vida. Un aburrimiento tangible se instalaba en su mirada cada vez que se sentaba delante de una de sus citas y tenía que escuchar la típica retahíla de historias, antes de zambullirse fogoso en un caldo de deseo que acababa antes de lo esperado. Aun así, su máxima consistía en no abandonar a su amante hasta que sintiera de veras que su compañera había disfrutado de uno o varios orgasmos. Por su generosidad y destreza con el sexo femenino y su habilidad para camuflar el tedio detrás de una mirada amable, su teléfono se iluminaba cada fin de semana. Pero Marcos había perdido casi todo el interés en el sexo opuesto. El deseo había quedado sustituido por su obsesión por acabar con su vida, como si el torrente de su libido se hubiera puesto a merced de una imaginación desbordada, mientras Marcos iba recreando en su mente un plano secuencia aéreo que capturara su última inmersión en el mar. Una toma única a vista de pájaro con una extensa amplitud de campo, que recordara la belleza y el dramatismo de los planos secuencias creados por su admirado director nipón: Kenji Mizoguchi.

			Un par de días antes de su partida y sumergido en el caldo de su fiebre suicida, Marcos pudo despedirse de su hijo a través de una videollamada e hizo lo propio con su amigo Lorenzo frente a la barra del Zulueta, su bar de pinchos favorito. 

			—¿Cuánto tiempo vas a pasar en Lanzarote? —preguntó Lorenzo antes de engullir un precioso pincho de lomo y pimientos con virutas de cebolla caramelizada y coronado por una preciosa nuez. 

			—Una eternidad —respondió Marcos guiñándole un ojo a su amigo.

			—¡Joder! No me jodas que te vas a mudar a Lanzarote. Mira que me creo todo lo que me cuentes. Llevas un tiempo raro de cojones. Incluso te veo más delgado.

			—Bueno, rarillo siempre he sido. Pero tienes razón, ahora estoy algo más metido en mí mismo. No creo que haya perdido peso y a estas alturas espero no empezar a quedarme calvo. Lo que tengo son más canas.

			—Oye, ¿y qué pasó con la morena aquella de Bilbao?

			—¿Atma? Pues seguimos en contacto. Me acuerdo con frecuencia de nuestro último encuentro. Lo cierto es que mujeres así no se encuentran a menudo. 

			—¿No te apetece conocerla más?

			—Bueno, primero Lanzarote y después ya se verá —dijo Marcos con cierto desdén, como intentando camuflar su apuro y buscando un pincho que meterse en la boca. En aquel momento su tic en el hombro emergió, como lo hacía cada vez que Marcos se veía frente a una situación comprometida. Lorenzo le pegó un largo trago a su cerveza y seguidamente con un gesto tierno se mesó la calva, como si al hacerlo hubiera recordado el tiempo en el que había disfrutado de poseer una frondosa cabellera.

			Faltaba apenas un día para que Marcos se subiera a su avión y todavía recordaba la cara de extrañeza de Lorenzo después de recibir de su amigo un inesperado y muy efusivo abrazo. Al menos había conseguido no echarse a llorar y agradecía el hecho de que la videollamada con Prisco hubiera sido distendida y relajada. De lo contrario, Marcos estaba seguro de que durante la conversación con su hijo quizá no hubiera podido aguantar el llanto. Su maleta quedó completada en un abrir y cerrar de ojos. En ella guardó la ropa justa. Incluso había hecho un esfuerzo extra por transportar algo menos de lo mínimo. Al fin y al cabo, aquella iba a ser su última semana en el planeta. Las piezas más importantes eran los cargadores del dron y el móvil. La balsa de piedra de José Saramago, fue el libro elegido para releer durante su viaje de ida. Dentro del mismo guardó una fotografía de su hijo y la estampita roída de la diosa Shiva; adquirida hacía muchos años en su único y traumático viaje a la India. Aquella estampita, de un modo totalmente contradictorio, le recordaba la suerte de haber nacido como hijo único dentro de una muy poco tradicional pareja de médicos de familia. Tras el prematuro fallecimiento de su padre y la aparición de aquella horrible enfermedad que consumió la brillante mente de su madre, Marcos se había obsesionado con aquella imagen de Shiva. Desde su dolor, recordaba la cara oscura del niño que se le entregó a cambio de una limosna en mitad de una mugrienta y tumultuosa avenida de Bombay. Después de aquello, Marcos solía recordar la expresión sufrida de aquel niño y volvía a sentirse afortunado, aunque ahora también él fuera un huérfano más en un mundo de lobos al acecho, aullando sin compasión. 

			El vuelo hasta Lanzarote transcurrió en un santiamén y Marcos pronto pudo posarse como un pájaro raro en vías de extinción sobre su áspera yema volcánica. 

			El primer día en la isla quemada se diluyó como agua sobre una plancha de metal al sol, pero Marcos tuvo tiempo de ir a visitar la isla de La Graciosa, para desde allí poder observar el largo cuerpo de Lanzarote, así como su pronta desaparición. Al día siguiente Marcos visitó La Casa del Volcán, sede de la Fundación del arquitecto Cesar Manrique mientras imaginaba que aquella mansión de piedra pómez y curvas blancas, podría estar ubicada en una de las ignotas lunas de Júpiter. Por último, solo le quedaba volver a subir a la moto que había alquilado para dirigirse hasta la casa museo de José Saramago. Allí, con discreción, depositó el ejemplar del libro que lo acompañaba en el viaje. Aquella edición manoseada de La balsa de piedra, se incorporó a la decoración de las estanterías del hogar de un genio de la literatura más humana, mientras Marcos sentía como si él también hubiera comenzado a ser una isla de cultura a la deriva. Una balsa de piedra que se alejaba de cualquier continente, así como de su propia vida. La visita a la morada del premio nobel, estuvo inesperadamente acompasado por el deje amable y profundo del timbre de voz de su admirado Saramago, resonando en un sistema de audio alrededor de su estudio. La textura cercana de sus palabras en español con acento portugués estremecía tanto la casa como a los visitantes. Su voz extinta, formaba una veladura aérea, vistiendo el orden humano de las estanterías que parecían soportar con holgura el peso de tanta belleza acumulada. A punto de llorar, Marcos abandonó la que había sido la última y favorita morada de Saramago y volvió a encontrarse liberado en el aire. Frente a la nada y el todo, Marcos sujetaba la foto de su hijo rescatada de aquella novela devuelta a su autor. Sin embargo, la estampa de Shiva quedó dentro de la casa, envuelta en el almanaque de aquella novela, como si fuera el sueño grabado de una extinta memoria compartida.

			Tan solo faltaban tres días para su cita en la Playa Papagayo, y Marcos decidió que al día siguiente saldría muy temprano de su pequeño apartamento en el noreste de la isla, con la idea de dirigirse hacia el sur a lomos de su moto. 

			El estudio orográfico de la playa era imprescindible, así como la elección de la hora adecuada para que la luz del día hubiera inundado el espacio lo suficiente como para que el dron pudiera recoger unas imágenes mágicas. Al llegar al lugar, la playa estaba desierta y desde lo alto de la loma, y casi de un modo simétrico, el pequeño cabo creaba la curva de un arpa de piedra, en la que la entrada del mar y la estela de las olas parecían funcionar como una colección afinada de cuerdas de espuma. Marcos enseguida supo que aquella belleza tenía mucho que ver con su corazón, aunque todavía no sabía que su instinto suicida no tenía cabida en lo que él pensaba que su vida merecía. Este prolongado despiste ensimismado había sido el responsable de gran parte de los problemas que acabaron con su matrimonio. Unido a su fuerte vacío existencial y a un miedo profundo que en ocasiones había llegado a agarrotarle las rodillas. Desde el accidente que se llevó a su padre y el posterior drama de un lustro de sombras y olvido de su madre, Marcos se había convertido en otra persona. Bajo su piel crecieron nubes de duelo y ausencia. El precipicio de la ansiedad se ensanchó y el consuelo de un suicidio elegido, parecía ser su única tabla de salvación hasta la fecha. 

			Frente a su último paisaje, sumergido en un mar neptuniano y enredado en sí mismo, Marcos observaba las cuerdas de olas llegar desde lontananza hasta rebasar el arpa de piedra y morir en la arena. Mientras, en su mente trataba de hacer las paces con la voz que incesantemente le decía que aquello que pensaba llevar a cabo no era más que la prolongación de un imperdonable error. 

			Apenas eran las diez de la mañana y el día comenzaba a tomar aplomo. La brisa se detuvo frente a la arena. Un coche aparcó a cierta distancia y Marcos decidió marcharse del que sería su último lugar. Más tarde revisaría la breve grabación que había realizado usando el dron y repasaría la altura a la que debía dejar volando el aparato. Su siguiente propósito consistía en pasar el resto del día explorando diferentes partes de la isla y en seguir visitando restaurantes maravillosos para saborear la cocina local. Parecía que todo el mundo respetaba su soledad. Ni la camarera del restaurante, ni el señor de la gasolinera, ni siquiera aquellas dos señoras sentadas junto a su mesa habían tenido la menor intención de comunicarse con él. Marcos estaba encerrado en un universo paralelo y su cuerpo ya parecía pertenecer al olvido. Era como si su piel hubiera perdido la intención de la vida. En aquel momento quizá él era el hombre vivo más muerto del lugar y todos parecían percibir su levedad, como si una complicada ecuación cuántica estuviera adelantando su evidente renuncia, a escasas horas de su muerte elegida.

			Después de un largo día de ir y venir sobre la piel quemada de Lanzarote, la noche cayó con estrépito. Cuando ya estaba duchado y tumbado sobre la cama, la pantalla de su teléfono se iluminó creando un aura nueva que parecía competir con la luz azulada que entraba por la ventana. Marcos agarró el teléfono y guiñando los ojos pudo ver un mensaje de Atma dibujándose en la pantalla.

			—Hola, Marcos. Perdido. ¿Te apetecería tomar una caña esta semana?

			El mensaje de Atma sonaba a ella sin remilgos y Marcos igualmente no tuvo reparos en confesarle su actual ubicación.

			—Hola, preciosa. Estoy pasando unos días en Lanzarote.

			—¡Qué bien! Disfruta. ¿Cuándo regresas? Yo estaré unos días en Santander. Estoy liada con un proyecto de psicología postraumática. La semana que viene regresaré a Bilbao.

			Marcos no quiso revelar nada más sobre su incierto futuro y sencillamente le devolvió un saludo afectuoso diciéndole que pronto se pondría en contacto con ella. A su vez, Atma entendió que quizá había pillado a Marcos algo indispuesto, pero no quedó del todo decepcionada con la breve conversación. Al menos aquellos cortos mensajes habían servido una vez más para que su amante y amigo supiera que ella estaba dispuesta a tratar de conocerlo un poco más. 

			La habitación volvió a quedar sumida en una luz azulada y un silencio arenoso se instaló en cada rincón. El rostro pálido y bonito de Atma con su cabellera oscura se dibujó en la mente de Marcos y, sin quererlo, comenzó a imaginar sus manos, sus brazos, sus clavículas angulosas y el tallo de su cuello, del que nacían dos senos redondos y bonitos. Aquella mujer guardaba un encanto y una inteligencia, que de haber sido de otro modo, podrían haber envuelto a Marcos en un limbo de amor. Pero él estaba ensimismado en su pronta despedida. Sus planes no albergaban la esperanza de un mañana, por mucho que su sexo hubiera crecido alegre como una torre de deseo recordando el cuerpo de su amiga y amante. La noche comenzó a refrescar bajo las sabanas y Marcos y su deseo se durmieron hasta que de madrugada una luz sedosa lo despertó al que sería su penúltimo día en el planeta tierra. Aquella jornada iba a estar dedicada íntegramente a su persona. Tras un corto desayuno, Marcos se duchó, se afeitó y se cortó las uñas observando la curiosa curvatura de su dedo índice que tanto le recordaba a su madre. Después, arregló y perfiló su vello púbico. Sin saber por qué eliminó unas cuantas canas que iluminaban el escaso bosque que le cubría el pecho y que descendía en una línea precisa hasta su ombligo. Poco más abajo observó su sexo laxo y moreno. Recorrió su cuerpo maduro y bonito frente al espejo sintiendo una profunda tristeza al saberse tan cruel. Al encontrar sus ojos verdes en el espejo se sintió estúpido, pero tras unos segundos de comunicación con sus rasgos, una mezcla de amor, odio y enfermedad se hizo presente. Marcos estaba atrapado en su tozudez, pero al menos la decisión de aniquilarse había borrado de un plumazo toda su ansiedad existencial. Desde entonces y de un modo inesperado, la paz se había instalado en su vida, y el aprendiz de suicida ya solo esperaba ser mecido por aquella paz hasta que llegara el momento exacto de su muerte. Quizá todo el valor quedaría reducido al momento en el que su cuerpo tocara el mar, pero Marcos, en su ceguera, estaba seguro de que sería capaz de zambullirse en el océano hasta dejarse arrastrar por las frías corrientes. 

			De repente le vino a la mente la letra de la canción Alfonsina y el mar en la voz de Mercedes Sosa y volvió a sentirse estúpido.

			La siguiente tarea del día consistió en redactar una corta nota para su hijo, que al día siguiente colocaría en su mochila, bajo el mando del dron y sobre la loma. También debía escribir un corto mensaje de texto para Lorenzo y además, había decido escribir unas palabras para Atma. Ambos mensajes, junto con un mensaje brevísimo para Prisco, serían enviados segundos antes de que Marcos se dirigiera tranquilo hacia el arpa de piedra y sus cuerdas de agua. En su próximo encuentro con el mar, el dron ya debería estar flotando al fondo, registrando aquel dramático plano secuencia final. 

			El reloj había rebasado con creces la línea del medio día y Marcos decidió ir a comer. Preferiblemente elegiría alguna terraza que le permitiera observar el mar. Sin ninguna ruta definida una mezcla de hambre y soledad se hizo un hueco tremendo en su corazón, así que Marcos condujo su moto oteando el horizonte y dejándose llevar. Aquella iba a ser la última comida de su vida, así que decidió ir hasta el pueblo más cercano para comprar unas piezas de fruta y dirigirse hacia el mar, que unas horas más tarde se convertiría en su lecho eterno. La servidumbre, los restaurantes, la sociedad e incluso la música habían quedado atrás, así como el resto de los humanos del planeta. Lanzarote se había hecho un hueco pétreo en su corazón y la vida parecía haberse rendido ante la pronta llegada de su muerte. El mar lo volvió a hipnotizar mientras la tarde se hacía un hueco en el devenir de aquel último día. Todavía con el rumor del agua y el viento en los ojos, Marcos regresó a su pequeño apartamento y comenzó a ordenar sus enseres del mejor modo posible. La poca ropa sucia quedó doblada y metida en un separador de su maleta. Las prendas limpias para el día siguiente fueron preparadas sobre el aparador y su mochila con el dron, junto con la nota de papel y sus zapatillas, ya lo esperaban junto a la cama. Las baterías del aparato volador estaban cargadas y su pequeño ordenador portátil ya había sido recogido y guardado dentro de la maleta. El momento de volver a fumar tabaco de liar había llegado. 

			Después de veinte años sin pegar una calada, y a unas horas de su adiós definitivo, unos cuantos cigarrillos liados con amor no le iban a hacer ningún daño. Además, aquel adosado disponía de una pequeña terraza adornada con una buganvilla morada que miraba al mar y que estaba provista de una mesita y dos sillas. Aquel era el mejor lugar para pasar los estertores de su última tarde, fumando, bebiendo té verde y dándole pequeños bocados a una tableta de chocolate negro. Los pequeños placeres se hicieron sitio y tras una larga bocanada de humo, la mente de Marcos voló hasta el momento justo en el que su madre le había reconocido por última vez. Un terror lo invadió de súbito acompañado de un leve mareo, pero con la misma fuerza que aquel recuerdo había llegado, se esfumó detrás de otra larga calada de tabaco rubio. El humo desde sus pulmones dibujó un galeón fantasma que ascendió frente a sus ojos camino del atardecer. Entonces llegó el recuerdo de Prisco y sus primeros pasos frente al paseo marítimo de Santander, acompañado de todos los momentos felices vividos junto a Nieves. Marcos todavía no era capaz de comprender cómo podía haberse desvirtuado tanto la relación con la mujer que un día hubo amado. En aquel instante sintió la herida de la decepción y la confirmación de la cantidad de errores que él también había cometido. Una nueva calada y una mordida en la tableta de chocolate lo transportaron hasta su pronta cita con el más allá, pero un trago de su té humeante lo hizo volver a tomar tierra. Al cabo de un rato la tarde se esfumó y la luz comenzó a velarse conforme pasaban los minutos. Entonces, el aprendiz de suicida decidió ir a contemplar su última puesta de sol, pero nada más cruzar el marco de la puerta de su apartamento cayó en la cuenta de que por el tono de la luz de la tarde, el sol ya debería haberse ocultado en el mar. Un perro ladró al fondo de la calle y Marcos regresó a su apartamento imaginando que poco después de que el sol volviera a nacer, él se reuniría con el olvido y la eternidad. 

			Sin que nada ni nadie lo perturbaran, la noche cayó sumisa y Marcos se durmió acunado por una extraña paz, seguro de completar su plan al tiempo que practicaba un ayuno consciente. Al amanecer, despertando de un largo sueño, se desperezó como si nada sobre la cama. Una vez aseado y con la delicadeza de un relojero, Marcos comenzó a poner en línea los pasos del plan que previamente había elaborado. La habitación debía quedar en perfecto estado, así como su equipaje. Una vez que todo estuvo listo, y poco antes de salir del apartamento, Marcos tuvo un súbito arranque de rabia. Regresó hasta la cama y la deshizo. Aquel acopio de pulcritud y orden, parecía como si él no hubiera dejado la más mínima huella en el planeta. Se sentó sobre la cama deshecha y se fumó un cigarrillo con la puerta y las ventanas cerradas. Este fue su penúltimo acto de rebeldía, previo al desenlace circense que había diseñado para despedirse de este mundo. 

			A mitad de camino y envuelto en una energía liberadora, Marcos detuvo la moto junto al arcén de la carretera y se quitó el casco para sentir el viento azotándole los cabellos. La isla parecía quedar dividía en dos mitades a los lados de aquella alfombra de asfalto. Apenas se había cruzado con dos coches en la dirección opuesta. El aire azulado y fresco de la mañana inundaba sus pulmones y acariciaba su rostro. El océano llegaba conciso, despertando los poros de su piel, que pronto serían parte del cuerpo mágico y salvaje del mar. Al cabo de media hora de viento y paisajes sinuosos, Marcos llegó a su destino llorando y empapado en una emoción indescriptible que únicamente encontraba sentido frente a la levedad rotunda del cuerpo de la isla y en la majestuosa inmensidad del mar frente a sus costas. Dejó la moto aparcada junto al camino de tierra y continuó caminando unos metros más allá, hasta llegar al centro de la loma. En aquel lugar, el arpa de piedra y sus cuerdas de espuma no habían cesado de ofrecer su sinfonía marina. Hacía millones de años que una erupción volcánica había decidido que aquel instrumento de viento, mar y lava, emergiera del agua como el lomo de una bella bestia. Ahora, Marcos había decidido sumergir su vida en el abrazo de aquel titán que respiraba sal y olas, para regresar a la nada de la que él creía haber partido. 

			Faltaban apenas unos minutos para que la luz fuera la adecuada para la grabación. Marcos dejó su mochila en el suelo, en el mismo lugar donde había estado hacía menos de dos días. Se desnudó y sintió cómo la brisa le acariciaba la piel. Él era el único visitante del lugar. Colocó su ropa doblada junto a la mochila y después de enviar los breves mensajes que había redactado dejó su móvil boca abajo, reposando sobre la nota que le había escrito a su hijo. Sacó el dron de su funda y tras desplegar sus pequeños brazos, seleccionó la función que le permitiría volar hasta una determinada altura, por un tiempo no superior a quince minutos. El dron levantó el vuelo desde su mano y obediente se dirigió hasta el lugar previamente seleccionado mientras registraba la secuencia. Marcos, guardó el mando del dron dentro de la mochila abierta al cielo y en silencio comenzó a caminar en dirección al mar. Cada paso lo acercaba un poco más a su final, pero todo aquello parecía formar parte de una decisión racional, aunque lo que realmente significaba se definiría en unos pocos minutos. La arena pálida de la Playa Papagayo apareció definida frente a los ojos de Marcos que, sumido en su ritual, continuaba caminando sin variar la cadencia de sus pasos por el eje central del arpa de piedra. 

			El mar lo llamaba, el mar lo esperaba, el mar sabía que su alma le pertenecía. Al cabo de unos metros la loma quedó atrás y Marcos comenzó a sentir la textura fresca y añeja de los granos de cuarzo. Su sexo se balanceaba a cada paso, mientras su corazón se aceleraba conforme se acercaba a la mancha oscura dibujada por el aura de las olas. Una vez llegara al mar, aquel líquido sagrado sería el lecho donde su cuerpo pasaría a formar parte del todo. 

			Con más pasión que valor, Marcos no titubeó y cuando se quiso dar cuenta el relámpago del agua ya le golpeaba los muslos. Con el frío llegaron las primeras dudas. El mar lo ansiaba, el mar lo quería, el mar ya lo tenía. Colapsado, el aprendiz de suicida prosiguió su camino condenado por su promesa, hasta que el agua helada le cubrió el pecho y los hombros y un aroma a salitre invadió sus pulmones. Su cuerpo dejó de hacer pie y comenzó a flotar hacia la oscuridad. El agua estaba helada y salada como un demonio. Parecía que no había vuelta atrás. El océano le había capturado y pronto el frío y el cansancio harían que Marcos abandonara esta vida para zambullirse en el olvido. Unas cuantas brazadas más allá y con el rostro empapado en agua y sal, se tumbó boca arriba sobre la panza brumosa del mar y el cielo azul se le metió en los ojos mientras sentía como el mar se tragaba su ser. Con el corazón en la boca Marcos cerró los ojos dejándose drenar hacia abajo. Mientras descendía hacia las profundidades, una galaxia de burbujas de oxígeno se escapó de su cuerpo al tiempo que sus oídos se bloqueaban por la presión. Aguantó la respiración sintiendo que ya no le quedaba aire en los pulmones y cuando estaba a unos metros de la superficie gélida del agua y ya había ingerido un primer sorbo de agua salada, algo lo empujó hacia arriba con la fuerza y la delicadeza que podría poseer el dedo gigante de Neptuno. Inesperadamente el cuerpo de Marcos regresó a la superficie y una cama blanda de agua se dibujó burbujeando a su alrededor. Asustado y vuelto a nacer, Marcos comenzó a llorar vomitando la muerte prometida mientras miraba a su alrededor en un estado de estupor que nunca antes había sentido. El mar parecía no haberse inmutado, sin embargo, algo le había hecho reflotar desde el abismo en el que se estaba sumergiendo. Con el rostro descompuesto y feliz de seguir vivo, el renacido miraba a su alrededor sin entender lo que había sucedido. De repente, una piel rugosa de tonos azules emergió silenciosa junto a su cuerpo, mientras un extraño aluvión de agua le atraía y apartaba de un ser inmenso. Empapado en un mar de miedo y asombro, Marcos comenzó a temblar sintiendo que su cuerpo colapsaba por el frío. Clavó su mirada asustada en el morro de aquel gran cetáceo, que por su aspecto y dimensiones parecía ser el de una ballena azul.

			De súbito, el animal comenzó a empujarlo hasta la orilla mientras Marcos se dejaba arrastrar, al borde de la hipotermia, sintiendo que la vida parecía querérsele escapar entre el repiqueteo de sus dientes. Al cabo de unos metros la ballena dejó de empujarlo y Marcos consiguió avanzar por su cuenta hasta la playa. Una vez hizo pie, vio el rostro de la vida ante sus ojos y, como pudo, salió del mar hasta dejarse caer gritando sobre la arena. A cuatro patas y salivando de dolor, sus pulmones se llenaron de un aire con sabor a sangre. La playa seguía vacía y el silencio lo invadía todo como un manto de protección. En cuanto consiguió hilar sus movimientos, Marcos se giró hacia el mar. Allí, a unos veinte metros la ballena asomaba levemente su lomo. En el centro del mismo se apreciaba el espiráculo doble característico de las ballenas azules. En aquel instante la ballena soltó un soplo de vapor como si quisiera comunicarse de un modo ansioso con el ser que acababa de rescatar de una muerte elegida. Alrededor del cuerpo del cetáceo parecía flotar algo que desde su posición en la playa no alcanzaba a identificar. Desnudo, Marcos se incorporó dolorido por el frío y miró al cielo buscando el dron. El aparato seguía allí obediente, grabando la escena. Al verlo lo tuvo claro. Algo mareado, pero dando grandes pasos y con el corazón todavía en los labios, Marcos regresó hasta donde estaban sus últimas pertenencias. Primero se puso los pantalones y su camisa, para tratar de entrar en calor. Todavía temblando y salivando, agarró el mando del dron y sin dilación condujo el aparato hasta el lugar donde la ballena permanecía asomando su lomo como una isla viajera. Sin querer acercarse demasiado al cetáceo, Marcos recorrió la sombra azul de su cuerpo e hizo regresar al dron con el ánimo de revisar las imágenes grabadas con la aplicación de su móvil. Al volver atrás sobre la grabación, Marcos pudo apreciar con claridad que las manchas blancas que rodeaban al cetáceo parecían ser pequeñas boyas de corcho adheridas a una red de pesca. Con toda seguridad, la cola de la ballena había quedado atrapada en una de esas redes. El cetáceo, incapaz de nadar con fluidez, quizá había acudido hasta la playa para dejarse morir o tal vez, solo trataba de pedir ayuda y en su camino a la playa se topó con el cuerpo de Marcos que intentaba dejarse ir bajo el mar. La ballena moribunda había salvado al aprendiz de suicida y el que era un hombre muerto, ahora renacido, parecía haber encontrado su razón de ser. 

			Marcos agarró su teléfono con decisión y comprobó que ni su hijo, ni Lorenzo, ni Atma habían leído su mensaje de despedida. Con un gesto rápido borró los mensajes de texto y con el frío en los huesos se dispuso a buscar el número de la policía. El aparato sonó un par de veces y al otro lado del mismo respondió una voz masculina.

			—Policía local de Arrecife, dígame.

			Marcos se puso la mano en la boca para tratar de que sus labios dejaran de vibrar y mirando en dirección a la ballena azul comenzó a decir. 

			—Buenos días. Me llamo Marcos Echegaray. He venido a darme un baño matutino a la Playa Papagayo y acabo de ver a una ballena azul junto a la playa. Parece que necesita ayuda.

			—¿Está usted solo? 

			—Vine en moto hace una media hora. 

			—¿Qué le sucede al animal?

			—Creo que tiene una red de pesca adherida a la cola y necesitaría que se la quitaran. No esta varada pero se encuentra muy cerca de la playa. 

			—Entendido. Voy a ponerme en contacto de inmediato con el equipo de biólogos marinos de Arrecife. Una patrulla saldrá de camino hacia la playa. 

			—Perfecto. Yo me quedaré aquí, parece que la ballena está pidiendo ayuda.

			—Muchas gracias por su llamada, Marcos. ¿Necesita algo en particular?

			—No, gracias. Yo estoy bien.

			Después de la llamada, Marcos metió todos sus enseres en la mochila y volvió a regresar a la playa para que la ballena sintiera que él estaba cerca. El intento de suicidio y su regreso a la vida le habían devuelto un inesperado y definitivo brote de vida. Sus ojos se habían abierto a una nueva realidad, exiliando la nube de egoísmo radical que lo había tenido atrapado durante muchos lustros. Vibrando junto a las cuerdas del arpa de roca y abriendo los brazos frente a la ballena, Marcos no estaba dispuesto a que su mirada volviera a centrarse en lo absurdo de decidir sobre el momento de su muerte. Abrió la mochila y agarrando la nota de despedida la hizo añicos con rabia antes de dejar volar los trocitos de papel reciclado sobre las olas. La pequeña galaxia de retales de papel desapareció ante sus ojos, como la sombra de un mal sueño. 

			Su soledad también había desaparecido cuando la ballena azul había llegado buscando ayuda. Pero ni siquiera antes de su salvación Marcos había estado solo. Su falsa soledad se había revelado como un coro de pulsos compartidos, y tras su epifanía, el aprendiz de suicida había aprendido que mientras se vive se comparte la vida y nadie sabe si la muerte alberga una nueva ola de soledades entrelazadas. La suerte y la necesidad se habían aliado y Marcos no estaba dispuesto a fallarle a aquella ballena, que simbolizaba el resto de la vida que le tocaba vivir.

			Apenas veinte minutos después de la llamada, dos policías aparecieron por un lateral de la playa, seguidos de una chica que cargaba una pequeña mochila. Nada más llegar hasta la arena, la muchacha comenzó a dar grandes zancadas mientras grababa todo con su móvil en dirección a donde Marcos esperaba en pie. La chica, que parecía ser una periodista local amiga de los policías, llegó hasta donde estaba Marcos y tras saludarlo comenzó a hacerle preguntas sobre lo sucedido. A mitad de aquel inesperado interrogatorio, un todoterreno anaranjado llegó hasta la playa y de él salieron tres hombres y una mujer enfundados en trajes de neopreno. Un instante después y mientras Marcos trataba de responder con lógica a las preguntas de la joven periodista, los buzos sacaron una pequeña lancha neumática anaranjada del maletero de su coche. Al momento la lancha se infló como por arte de magia. Al observarlo Marcos se disculpó con la periodista y caminó con agilidad hasta el coche de los biólogos, con el ánimo de mostrarle las imágenes del cetáceo que él mismo había grabado y que permanecían en su móvil. En la grabación de Marcos, todos pudieron apreciar a la perfección el tipo de red que la ballena llevaba adherida a la cola. Por desgracia la longitud de la misma era una información que no podía distinguirse desde la superficie del agua. Al cabo de unos minutos, tres de los biólogos marinos se subieron a la pequeña embarcación y comenzaron a remar en dirección a la ballena. El gran cetáceo parecía estar esperando su ayuda, mientras mantenía asomando su lomo azulado por encima de la línea de flotación. La ballena pronto supo que iba a recibir ayuda y pareció saludar a la pequeña embarcación emitiendo un inmenso soplo de vapor que aceleró el corazón de los biólogos. Sin pretenderlo, Marcos había vuelto a entrar en contacto con el agua y las olas le golpeaban los pies entumecidos por el frío. La ballena estaba siendo atendida y sus vidas habían encontrado una nueva e inesperada caverna de oxígeno. Dos equipos de televisión recién llegados, ya grababan la escena y la mujer del grupo de biólogos registraba el momento con ayuda de otro dron y bajo la atenta mirada de la pareja de policías locales. Unos metros más allá, dos de los buzos se echaron al mar y tras examinar la inmensa cola de la ballena, descubrieron que la red de pesca estaba enredada de un modo complejo en la aleta posterior del animal. La red, cuajada de pequeñas boyas de corcho, se extendía escandalosamente más allá de veinte metros y en aquel momento reposaba sobre la rugosidad de unas piedras volcánicas cubiertas de pequeños corales negros. Por fortuna, aquella mañana el mar parecía favorecer la operación y al cabo de media hora larga de cortar cuerdas con tiento, la ballena quedó liberada de su presa mortal. El cetáceo, tras recuperar la movilidad comenzó a dar vueltas por el cabo para seguidamente dirigirse mar adentro. Con seguridad la ballena había abandonado a su familia para tratar de acudir a buscar ayuda o tal vez, al igual que Marcos, pretendía hallar la muerte en las costas de Lanzarote. La rémora de la red era un lastre demasiado pesado, así como la nube absurda que Marcos había estado cargando tontamente durante años. 

			En aquel momento a unos doscientos metros de la playa, Marcos y todos los seres que permanecían sobre la arena pudieron apreciar el soplo lejano de al menos seis diferentes ballenas que parecían haber estado escoltando a su compañera. Asombrados, los biólogos contemplaron la escena mientras trataban de izar la pesada red de pesca que había estado atrapando al cetáceo. Marcos, con el agua por las rodillas levantó los brazos en dirección al mar y su amiga la ballena sopló con fuerza mientras giraba su cuerpo para reunirse liberada con el resto de su manada. Marcos comenzó a llorar temblando de emoción, sintiéndose el hombre más afortunado del planeta. 

			En aquel mismo instante las ondas de una fuerte explosión resonaron en la distancia. El inmenso trueno se extendió por el aire como una ola gigantesca. Todos y cada uno de los allí presentes se quedaron quietos y agachados. Aquel rugido gigantesco les heló la piel. Unos minutos después los policías fueron informados de que un volcán dormido de la isla de La Palma había despertado acompañado de una gran explosión. Al parecer, durante las últimas semanas, el equipo de sismólogos de la isla había estado registrando numerosos seísmos a grandes profundidades bajo La Palma, y aquella intensa actividad sísmica había encontrado su fuga en el suroeste de la isla, despertando la furia de un viejo volcán.

			Marcos estaba completamente entumecido, pero la savia de su vida había renacido en su interior como si algo le hubiera inyectado un líquido curativo que hubiera exiliado su obsesión. Las ballenas azules le daban la bienvenida a su compañera mientras del volcán recién despertado brotaba un río de lava incandescente que amenazaba con cubrir todo lo que encontrara a su paso en su camino al mar. Al cabo de media de hora de estupefacción y cuando Marcos se disponía a despedirse y volver a su moto, el teléfono comenzó a sonar dentro de su mochila. Marcos atendió a la llamada con la sorpresa de encontrar el nombre de Atma en la pantalla.

			—Hola, Marcos, ¿cómo te encuentras?

			—Qué sorpresa, Atma —dijo Marcos con los ojos como platos.

			—¿Sigues en Lanzarote?

			—Aquí sigo. ¿Te has enterado de lo del volcán?

			—Acabo de enterarme. Hace apenas media hora que escuché el sonido de la explosión. Debió de ser tremenda ya que La Palma está bastante lejos de Lanzarote.

			—Te llamo por eso. En un par de días mi colega Natalia y yo vamos para la isla. Estamos coordinando un grupo de ayuda psicológica. ¿Te interesaría colaborar?

			Marcos no cabía en su asombro y completamente entusiasmado aceptó la oferta.

			—Ya era hora de que te decidieras a hacer algo con tus conocimientos como psicólogo. Te envío el borrador del documento de procedimientos que estamos elaborado en colaboración con una terapeuta amiga de la isla que trabaja para el cabildo. Pretendemos crear un grupo de ayuda humanitaria psicológica, coordinado con los poderos fácticos de la isla. Hay que prevenir que gente que no esté preparada, ni titulada, pueda sacar partido de la desgracia de las familias que puedan verse afectadas. La explosión me ha pillado con las manos en la masa.

			—Entiendo. Nos vemos pronto. No creo que regrese a la editorial.

			—Muchas gracias. Eso lo hablamos en persona, ¿te parece? Tengo ganas de ver esos ojos verdes. Por ahora nos quedaremos en un apartamento en Tazacorte. Ya te cuento. No se sabe cuánto pueda durar la eyección de lava pero seguro que las coladas se llevarán por delante bastantes viviendas y cultivos de plátano canario. Ojalá me equivoque. 

			—Eso me temo. Qué preciosa eres, Atma. Gracias por contar conmigo. Ayudaremos a lo que haga falta. Estamos en contacto.

			—Te llamo esta tarde. 

			


			Marcos colgó la llamada sintiendo que el corazón le daba un vuelco. Se despidió de los biólogos dándoles las gracias y subió la loma camino del lugar donde había aparcado la moto. Como era lógico, la novedad sobre la erupción del volcán de La Palma, cubrió con un tupido velo la noticia de la salvación de aquella ballena azul. Pero en el corazón de Marcos todos aquellos sucesos habían cobrado un matiz muy diferente. Conforme iba avanzando por la carretera en dirección a su apartamento, el que fuera un aprendiz de suicida ganaba minutos a una vida que le había sido devuelta de un modo inesperado. La nota destinada a su hijo ya había desaparecido, pero algo en su interior le decía que debía sincerarse con Prisco una vez pudieran hablar con tranquilidad. A su vez, la determinación de despedirse de su actual trabajo era algo justo y necesario. Tal vez Lorenzo también necesitaría alguna que otra explicación con respecto a su comportamiento errático. Una vez devuelto a la vida por el rescate de un cetáceo en pleno ahogamiento, su lastre del pasado parecía haberse convertido en la red que apresaba la cola de la ballena azul. Una vez liberado de su peso, la vida se manifestó ante sus ojos y tuvo la certeza de que su destino no se empañaría con la sombra del olvido en la que había desaparecido su madre. Aquel rescate marino no había sido fortuito y parecía que Lanzarote se hubiera convertido en el escenario perfecto de su catarsis personal. 

			Al llegar a su apartamento, Marcos se sintió como un fantasma que en espíritu estuviera visitando su vida pasada. Pero la diferencia consistía en que él se sentía más vivo que nunca. Abrió el ventanal del dormitorio y salió a la terraza. Una bocanada de brisa lo conectó de súbito con el agua salada y la mente de su ballena azul. Apoyado contra la barandilla, Marcos lio un pitillo y mientras fumaba comenzó a pensar en todas los seres que había querido, como si el humo fuera esparciendo la gratitud que su alma deseaba expresar. En ese instante su teléfono volvió a sonar y al hacerse con el aparato Marcos escuchó el timbre gentil de su hijo Prisco.

			—Hola, papá. ¿Estás bien? Tu último mensaje me ha asustado.

			—¿Qué mensaje? Creí borrarlo.

			—Lo borraste, pero yo ya lo había leído. No te pude llamar antes. ¿Qué significa eso de «Te quiero, hijo, adiós»?

			Marcos se quedó sin habla pero tuvo el suficiente temple como para preguntar a su hijo si aquel era un buen momento para realizar una videollamada. Prisco, asintió con gravedad y durante unos minutos eternos Marcos, con los ojos irritados de la vergüenza y el dolor, intentó explicar a su hijo los motivos que lo habían llevado a Lanzarote y lo sucedido con su intento de suicidio. Durante todo el tiempo, Prisco lo escuchó con atención y Marcos comenzó a sentirse muy culpable cuando vio como su hijo comenzaba a llorar como no lo había hecho desde que era un niño. Una vez Marcos hubo terminado su historia, Prisco le preguntó.

			—¿De veras pensabas abandonarme así? —dijo Prisco mientras se secaba las lágrimas con los puños de una sudadera de color rosa pálido.

			—He sido un estúpido, hijo. Lo siento. Te quiero mucho.

			—Papá, estas cosas no se hacen. ¿Júrame que estás bien?

			—Sí, hijo, lo siento de veras. Estaba tan equivocado. 

			—¿Qué vas hacer ahora? —dijo Prisco soltando otro par de lagrimones.

			—Me voy a La Palma. Hace unas horas que ha despertado uno de sus volcanes.

			¿Recuerdas que te hablé de mi amiga Atma? Me ha invitado a colaborar en un grupo de ayuda humanitaria como psicólogo de emergencia. 

			—¿Y el trabajo? 

			—He decidido cambiar de rumbo. Además, Atma me gusta mucho.

			—Me suena bien lo que dices. Pero que sepas que me has dejado tocado.

			—Lo siento, Prisco. He sido un egoísta estúpido. 

			Desde ese instante Marcos se centró en transmitir a su hijo la fuerte sensación de conexión que había sentido con la ballena y lo que la echaba de menos. También se esforzó en contarle cada uno de las virtudes de Lanzarote con el ánimo de que el chico dejara atrás la sombra de pensar que durante aquella jornada habría podido perder a su padre. En aquel mismo instante, Prisco le interrumpió diciéndole con gesto grave.

			—Papá, prométeme que harás las paces con mamá. Ahora sí que me lo debes.

			—Te lo prometo, Prisco. Te quiero mucho.

			—Yo también te quiero. Mañana seguimos hablando, ahora tengo una reunión. Quiero hablar contigo más a menudo.

			Marcos tuvo que ampliar el alquiler de su apartamento un par de días más antes de partir hacia La Palma, lugar donde el fallido aprendiz de suicida se encontraría con Atma. La erupción del volcán seguía en ascenso y los ríos de lava descendían por la orografía de las faldas de la isla con el ansia de llegar al mar. Pronto varios núcleos de casas quedaron sepultados bajo la gruesa colada de lava incandescente, ante la desesperación de los habitantes de la isla. Atma y Marcos intensificaron su labor de asistencia psicológica a los palmeros y como no podía ser de otro modo, la llama que juntos habían prendido se unió a la efervescente fuerza del volcán. El amor se mezcló con su entrega mutua y los sedimentos de la vida hicieron el resto. 

			Al cabo de unos largos meses en los que la furia del volcán siguió escupiendo ingentes cantidades de gas y lava por diferentes bocas, la erupción comenzó a frenarse. Hasta que de un día para otro, el volcán todavía humeante se durmió como un niño después de un gran berrinche. Los seísmos cesaron y los ríos de lava dejaron de sepultar barrios, casas y cultivos de plátano canario. Atma y Marcos, formaban parte de la ayuda que no había dejado de llegar y, junto a otros colectivos de prevención de la salud mental, no cejaron en su empeño de ayudar a los palmeros afectados por el desastre con todo tipo de actividades. Mientras tanto, batidas de voluntarios trataban de limpiar las ingentes cantidades de ceniza acumulada en calles y tejados. Los vecinos que habían perdido todo lo que un día poseyeron fueron realojados en nuevos apartamentos y la desesperanza fue quedando atrás, aunque la tristeza por la desgracia acontecida perduraría de por vida en sus corazones. 

			Poco después de que la cumbre del volcán no fuera más que un cúmulo de estratos de lava de color negruzco sobre los que aparecía una leve nube de calor, Prisco sorprendió a su padre con el envío en primicia del tráiler de Azul; color que daba nombre al que iba a ser su primer proyecto como director de arte de un videojuego. En la pequeña película y con ilustraciones bellísimas, Prisco había ideado una trama en la que un náufrago era salvado por una belleza azul. Tras ser rescatado entre las fauces de la muerte, entre ellos surgía una extraña y espiritual alianza. Esta unión daba origen a una muy especial simbiosis que desde entonces los permitía viajar por los océanos de un mundo acuático imaginario. Un universo repleto de bellos paisajes, peligros y criaturas mágicas, en el que debían hallar y poner a salvo el corazón del mar; génesis y motor de la vida en el planeta azul.

			Con este regalo especial de su hijo, la parábola del aprendiz de suicida se convirtió en una historia compartida y Marcos pudo aportar algo invaluable a la emoción de una vida que por momentos había dejado de tener sentido, pero que finalmente había recobrado la justa porción de su esencia.

			El plano secuencia de su intento de suicidio quedó guardado en el silencio numérico de un disco duro al que únicamente Prisco tenía acceso. En apenas doce minutos de grabación había quedado documentado el final y el principio de una vida. Por un breve instante la sinfonía del arpa de roca y sus olas de espuma habían sonado con una melodía diferente. Marcos, la ballena y la erupción del volcán, fueron los elementos indispensables para que allí tuviera lugar una obra irrepetible que vibró bajo la luz del día con la intensidad propia que envuelve al color azul. Los acordes de un arpa acuática formarían parte de la banda sonora que acompañaba la creación de Prisco y con ello, la historia de la muerte y resurrección de su padre quedó por fin sublimada y compartida, desde la misma realidad hasta el sueño de una ficción elegida.

			


			Fuerteventura
La salvación de dios

			Antes de comenzar a deslizar los productos por encima del escáner de la caja registradora, Rosa giró nuevamente la muñeca y constató con un breve vistazo al minutero de su reloj de pulsera que le faltaban tres horas para salir de la tienda. Automáticamente dio las buenas tardes y presionó el pedal de la alfombra deslizadora para cobrar un paquete de cereales con avena, al que seguía un racimo de bonitos plátanos canarios. Los dos productos estaban ya preparados para que el cliente los recogiera, pero allí no había nadie. Rosa levantó la mirada tratando de buscar a su dueña o dueño, antes de paralizar la compra, pero justo cuando estaba a punto de hacerlo apareció el dueño de los productos, sonriendo y cargando una botella de agua de cinco litros. Un hombre negro de tamaño descomunal dejó la botella encima de la alfombra trasportadora y se disculpó con un gesto expresivo, que añadió algo más de información sobre la ya estimulada imaginación de Rosa, que había visto anteriormente a aquel hombre corpulento en un par de ocasiones.

			—¿Esto es todo? —preguntó Rosa.

			


			Amado añadió un sí escueto, mientras buscaba algo de dinero dentro del bolsillo de su pantalón de chándal y trataba de leer el nombre en el letrero de la camiseta de Rosa.

			—Son seis euros con cincuenta —dijo Rosa.

			Amado le entregó seis euros a Rosa encogiendo los hombros, como expresando que aquella cantidad era todo el dinero que llevaba encima. Amado añadió, esta vez usando su nombre:

			—Lo siento, Rosa, solo llevo seis euros.

			Rosa le miró fijamente y le soltó una frase que le dejó helado y que consiguió que ambos acabaran riendo desenfadados.

			—No es justo. Tú sabes mi nombre y yo no sé el tuyo. 

			Al escuchar a Rosa, Amado se llevó la mano al pecho y dijo su nombre, seguidamente extendió la mano hacia Rosa, que la estrechó sintiendo su tamaño y aspereza mientras le hacía un gesto para hacerle entender que aquellos cincuenta céntimos no tenían importancia y que se los dejaba a deber para la próxima vez, a lo que él respondió con un gracioso guiño de agradecimiento, que colmó todas las expectativas de Rosa. 

			


			Refugiada en Fuerteventura, hacía muchos años que Rosa arrastraba una condena que había comenzado casi el mismo día en el que nació su hermana Clara, cuando Rosa contaba con tres años recién cumplidos. Aquel acontecimiento lo había cambiado todo, no porque ella hubiera sido destronada como hija única, sino porque desde que su hermana tuvo conciencia de sí misma, al parecer había decidido competir de un modo absurdo y enfermizo con Rosa, con el único objetivo de anularla por completo. A Rosa le costó años comprender las razones por las que su hermana pequeña, brillante y locuaz, le tenía tanto resentimiento por el mero hecho de existir. Aquello marcó no solo su niñez y adolescencia, sino que había marcado toda su vida adulta, hasta el momento en el que Rosa había decidido desaparecer por completo en los brazos de aquella isla mágica. La niñez de Rosa en Alcoy había sido una tortura china, enfatizada por el hecho de que sus padres formaran parte activa de la iglesia de los Testigos de Jehová; un culto que tampoco ayudó a que Rosa pudiera abrir los brazos y volar lejos con facilidad. Conforme pasaban los años, Clara cada vez iba desplegando más sofisticados sistemas de acoso. Estrategias que eran casi imperceptibles para sus padres y en las que Rosa, yacía siempre en el centro de la diana de su hermana. 

			Clara era una niña jovial y poseía una inteligencia social que la convertía en el ingrediente secreto de todas las salsas, así como en una egomaníaca activa. Poco a poco, Clara la consiguió ahogar bajo un velo gris, construyendo sobre su vida una lámina de grafito imperceptible y Rosa se resignó a estar bajo su pie, mientras evitaba hacer o decir nada que pudiera convertirla un poco más, en el retal de trapo que ya era. De ese modo, Rosa pronto quedó completamente anulada y relegada a un segundo plano en la vida de todos los que la rodeaban, incluidos sus padres. Recibir la llamada de algún amigo o sacar mejores notas que su hermana significaba una declaración de guerra para Clara, que bombardeaba a Rosa desde su torre vigía con una prolongada guerra fría, de la que Rosa pudo escapar a medias, cuando comenzó a estudiar filología inglesa en Valencia. Pero la sombra de Clara era larga y su hermanita pronto encontró la manera de abandonar sus estudios en Alcoy para instalarse en la ciudad, donde comenzó a trabajar en una agencia de seguros. Creyéndose una elegida, para Clara lo de estudiar estaba de sobra, pero en sus fueros internos sabía que los cauces convencionales de educación no estaban hechos para ella y además también era consciente, muy a su pesar, de que no podía competir a nivel académico con Rosa. Lo que sí podía hacer era boicotear de nuevo su vida y comenzar a ganar pasta, que era algo que sin duda le aportaría la relevancia social que sus padres valoraban, tanto o más que su pandilla de Testigos de Jehová. Pronto, aquel éxito y atención que Clara había conseguido se volvería en su contra y comenzaría a ocultar sus boyantes ganancias, con la finalidad de no contribuir en el reparto familiar con aquello que era suyo por derecho y mucho menos, repartir sus beneficios con los miembros de una comunidad de beatos hipócritas, a los que realmente detestaba incluso más que a Rosa. 

			Al fin y al cabo su hermanita había sido un instrumento para un fin y gracias a ella, Clara se veía a sí misma como una versión mejorada, sintiéndose un fruto más digno y pulido de la unión de sus padres, mientras seguía empeñada en que Rosa pareciese un primer intento fallido, ante los ojos del mundo.

			Desde su vida en Fuerteventura, hacía bastante tiempo que cualquier atisbo de rencor se había volatilizado en los sentimientos de Rosa y recordaba con gusto el plan que había llevado a cabo para conseguir huir de Clara, pese a que ella había tenido que pagar un alto precio por consumar con éxito la idea que por fin la liberó. Durante el último año de carrera y poco después de los exámenes finales, la distancia de Rosa con sus padres y con su grupo en la iglesia tuvo una razón de peso que Clara, cegada por la rabia y el odio, se encargaría de avivar; de ese modo tan tosco Rosa conseguiría librarse de todos y desaparecer. 

			Solo hizo falta involucrar a su amiga Lucía, una malagueña graciosa que Rosa se había encargado de mantener lejos del conocimiento de Clara, que pese a vivir en el mismo piso de estudiantes que su hermana, durante aquel último año, por fin había descubierto la fiesta, el sexo, los hombres y las drogas y esto la había mantenido ocupada en salir de fiesta y tirarse a cualquiera que tuviera rabo, como si no hubiera un mañana. Por supuesto y pese a su ajetreo, Clara no se olvidaba de ejercer un chantaje emocional voraz de cara a Rosa, para que esta no se fuera de la lengua y se le ocurriese ir con el cuento de su doble vida a nadie de la iglesia y mucho menos a sus padres. Así pues, cuando Clara encontró a Rosa y Lucía besándose en la cocina, se relamió como si fuera una mosca enorme frente a un pozal de mierda de la mejor calidad. El plan de Rosa salió a la perfección. Lucía había accedido a besar a Rosa en la cocina con el ánimo de gastarle una broma a Clara, que sin dudarlo un instante, acudió con el cuento a sus padres, a los que el disgusto les duraría toda la vida. Pese a haber nacido bajo las oscuras alas de un culto limitante, Rosa era de la firme idea de que la ignorancia es una elección y siempre había creído que, antes de elegir un dogma, cada creyente debería elegir primero la porción de ignorancia que está dispuesto a digerir. En el caso de sus padres, intrínsecamente unidos a una larga tradición de los Testigos de Jehová provenientes de Montevideo, la porción de ignorancia ligada a su culto, les había convertido en seres medio vivos, medio muertos y en ningún caso podían tolerar que Rosa tuviera tendencias sexuales desviadas. Así que sus padres, entre lágrimas y tras una breve conversación con Rosa, sentenciaron que su hija quedaría excluida de todo contacto con la familia y con los miembros de la congragación. Afortunadamente en los dos grupos también entraba su hermana Clara, la cual, llevada por el odio, no había calculado bien el impacto del tsunami que ella misma había alimentado y que ahora la privaría del placer de torturar a su hermana mayor de mil maneras diferentes. Fue entonces cuando Rosa desapareció de Valencia y puso sus pies en el Puerto del Rosario de Fuerteventura, donde vivía felizmente desde hacía tiempo, alejada de todo el mundo y especialmente de Clara, en la que ya apenas pensaba, salvo cuando algo le hacía demasiado daño y el dolor revivía la oscuridad bajo la que había tenido que vivir gracias a la perfecta fratricida que había sido su hermanita. 

			Fue precisamente la chica del beso, su amiga Lucía, que era la única persona que sabía cuál había sido el destino de Rosa, la que le sugirió viajar hasta Fuerteventura, para como ella poéticamente decía: «perderse en los paisajes solares de la isla afortunada». 

			Rosa no lo dudó y se perdió para encontrarse consigo misma y con su isla. Desde entonces ya habían pasado tres años y medio en los que Rosa había tenido tiempo de hacer todo y nada, conformándose con llevar una vida sencilla y relajada. Al poco de llegar a la isla Rosa encontró trabajo en una tienda de alimentación local, pero esto no le impedía dar clases particulares de inglés durante sus días libres lo que le servía para saciar su vocación por la enseñanza, a la que esperaba dedicarse en un futuro cercano a tiempo completo.  

			


			Por su parte, Amado realmente se llamaba Santiago como su padre, pero al igual que Rosa y por imposiciones del guion, él también había tenido que crearse una nueva identidad eligiendo el nombre de su bisabuelo, pero cambiándole la última sílaba para hacerlo más comprensible, pasando de ser de Amadou a Amado. Según le había contado su padre, el abuelo de Amadou había nacido en Lagos y siendo apenas un adolescente viajó él solo desde su pueblo natal en Nigeria hasta Guinea Ecuatorial. Por aquel entonces Guinea Ecuatorial todavía era una colonia española en África y su abuelo pronto aprendió a chapurrar lo justo de español como para defenderse y prosperar en diferentes trabajos para finalmente casarse y tener un hijo al que llamó Santiago. Hacía ya bastantes años que parte de la familia de Amado había caído en desgracia, siendo represaliada durante décadas tras el golpe de Estado de Teodoro Obiang, allá por el año 1979. Los intereses del nuevo dictador chocaron frontalmente con las ideas de Santiago, que cuatro años antes del golpe de Estado había montado una pequeña imprenta local y fue apresado por difundir panfletos con mensajes contrarios a las ideas supremacistas de Teodoro y sus aliados una vez estos llegaron al poder. Desde que había sido puesto en cautiverio, a principio de los años ochenta, su padre permaneció en la cárcel hasta su muerte en una fecha indeterminada, dejando a Amado con trece años y a su joven madre embarazada. Desde que su padre fuera apresado, todo había cambiado para ellos siendo fatalmente estigmatizados. Amado y su madre se mudaron a Malabo en un intento por huir de las garras de los esbirros del régimen en el continente, pero Teodoro tenía la sartén por el mango y era prácticamente imposible escapar de su asedio. 

			A los pocos meses de llegar a Malabo, su madre Leona dio a luz a una niña preciosa mientras malvivían en una choza cubierta por unas maderas y unos trozos de chapa herrumbrosa a las afueras de la capital.

			Abocados a la pobreza más absoluta, les hubiera sido imposible sobrevivir de no haber sido por la ayuda desinteresada de los que no tienen nada que dar porque no tienen apenas nada que perder. Durante aquel tiempo, las malas artes de Teodoro, encumbrado en un pedestal de oro y petróleo, parecían desaparecer allí, hundidas en el fango de los suburbios de Malabo, donde la pobreza extrema levantaba una muralla de miseria que escapaba al interés de los tiranos. Los pobres del lugar hicieron posible que Leona y su pequeña familia sobrevivieran durante un tiempo y que el destino les ofrecieran la posibilidad de escapar de aquel lugar, cuando un joven hombre de negocios español les ayudó a cruzar hasta Camerún donde por fin su rastro se perdió. Amado y Leona, que cargaba a su hermanita en el regazo, consiguieron llegar hasta Nigeria donde algunos miembros de su familia, con los que su padre había tenido una relación epistolar, les rescataron de la más absoluta pobreza. 

			Amado cumplió la mayoría de edad mientras trabajaba como peón de albañil en el negocio de uno de sus familiares. Gracias a una alimentación más completa los genes de Amado encontraron la fórmula exacta para que su cuerpo, todavía en crecimiento, se estirarse y agrandase, lo que en breve le convirtió en un hombre de dimensiones colosales y de fuerza descomunal. Fue entonces cuando Amado, acuciado por un amigo aficionado a las artes marciales, comenzó a practicar algo de judo y karate. Con el entrenamiento, a los pocos meses su cuerpo había ganado en destreza y ya era conocido por plantar cara a cualquiera con en el que se enfrascase en un combate. Su reputación como luchador fue creciendo, así como su conocimiento en diferentes técnicas de lucha. Con dieciocho años recién cumplidos, Amado tomó la decisión de perseguir su sueño y tratar de llegar a Europa. Y así, como tantos otros jóvenes, Amado comenzó el largo periplo que le forzaría a cambiar de rumbo en varias ocasiones desviando su plan original hacia el este, hasta llegar a la ciudad de Bamako, después de atravesar Benín y Burkina Faso, a veces a pie y otras hacinado en cualquier camión que atravesara los polvorientos caminos. 

			Durante un tiempo y gracias a sus habilidades como albañil, pudo sobrevivir en las afueras de Bamako ayudando aquí y allá en una ciudad extraña que era un hervidero de vidas cruzadas frente a las pardas aguas del río Níger. Fue allí, sobre la arena de un meandro, después de ganar una serie de peleas de fuerza a un grupo de compañeros de faena, cuando Amado escuchó por primera vez de la existencia de la lucha tradicional senegalesa, y de lo famosos y reconocidos que eran sus luchadores, que según decían, parecían gigantes salidos de un ejército de titanes. A los pocos meses, Amado puso rumbo a Senegal deseoso de volver a ver el mar y pensando que quizá desde Dakar, podría encontrar alguna oportunidad para conseguir llegar a Europa, pero antes, llevado por su amor a la lucha y la seguridad que le ofrecían su fuerza y proporciones, quería convertirse a toda costa en uno de esos colosos luchadores de Senegal. Quizá de aquel modo y con el dinero que ganara, la siguiente fase de su viaje al norte se haría más viable y podría por fin ayudar a su madre y su hermana de un modo definitivo. 

			Las brumas del Níger desdibujaban la copa de los árboles e intensificaban el misticismo histórico de un río que ha sido y es un torrente de vida entre los pueblos que son regados por sus aguas. El día de su partida, Amado se levantó poco antes del amanecer y casi con lo puesto, comenzó su viaje, con la certeza de que todo lo incierto le había traído hasta el lugar del que partía y que cada paso que daba, le acercaba a una nueva incertidumbre, como el sonido de un corazón que late fuerte en el pecho de todos los que algún día han caminado jugándose la vida con el deseo de alcanzar una vida mejor. La tierra roja y la frondosidad de Bamako quedaron atrás y pronto el desierto fue manifestándose como un susurro apenas imperceptible que prometía el mar como único destino posible después de atravesar un infierno árido. A veces caminando y otras veces subido a un carro o a cualquier otro vehículo, Amado cruzó la frontera con Senegal y al cabo de dos semanas de penurias pudo subirse a un camión para unirse a otros cincuenta viajeros procedentes de numerosos países del sur de la madre África. 

			Al cabo de tres días inmerso en un penoso trayecto, el camión se detuvo a las afueras de Dakar y fue allí, en la capital senegalesa, donde la luz de la fortuna se encendió en la frente de Amado, al que le resultaba difícil ocultar su origen guineano y que apenas podía defenderse en un francés aprendido en la jerga colorida de los caminos de África. Tan solo hacía un día que Amado había llegado a Dakar pero su objetivo estaba bien claro, así que sin dudarlo, preguntando y a pie, puso rumbo hasta uno de los gimnasios más conocidos de la ciudad, con la firme idea de retar al luchador más grande que pudiera encontrar, aunque apenas tuviera fuerzas para levantar los pies. Como era de esperar con las penurias de un viaje tan largo, Amado había perdido peso y necesitaba comer para recuperar sus fuerzas, así que al llegar a la puerta de aquel edificio agrietado de color crema que albergaba el gimnasio, Amado dejó caer su bolsa y se apoyó sin fuerzas en la pared con una barba de semanas y el aspecto de haber atravesado el infierno. Al límite de la extenuación, sencillamente algo hizo clic en su organismo y fue entonces cuando se percató de que no había bebido agua durante los últimos tres días. Amado sujetó su cuerpo colocando sus brazos en las rodillas y cuando casi estaba a punto de vencerse hacia delante una mano enorme le sujeto por su antebrazo con la fuerza de un dios. Amado a duras penas pudo levantar la cabeza y al hacerlo vio a un hombre de rostro serio de su estatura, que en su torso desnudo exhibía unas marcas pertenecientes al estatus y rango de su tribu. En francés correcto le preguntaba.

			—¿Estás bien, hermano? 

			Balbuceando, Amado respondió:

			—Estoy muy cansado, me muero de sed.

			Bamba no lo pensó dos veces y agarrándole por los costados, lo introdujo al interior del gimnasio mientras pedía agua a gritos a uno de sus ayudantes. 

			El viejo Bamba, no solo había sido el campeón de lucha tradicional lamb más laureado de África, sino que desde su retirada se había hecho cargo de aquel gimnasio dedicado a la lucha, en el que hacía las veces de jefe y entrenador, después de ser el «León» luchador más respetado de todo Dakar. 

			Amado agradeció aquellos grandes vasos de agua mientras sentía que volvía a la vida mientras Bamba le preguntaba:

			—¿De dónde vienes, hermano? 

			Agradecido por la ayuda recibida Amado respondió de forma sincera, sin tratar de ocultar su pasado.  

			—Vengo de Nigeria pero soy guineano. Soy un luchador. 

			Bamba sonrió al escuchar a Amado y golpeándole en el hombro le dijo.

			—Por ahora, hermano. Come y bebe. Si eres un luchador vas a tener muchas oportunidades de demostrarlo aquí. ¿Qué sabes hacer? 

			—Sé hacer de todo, soy albañil —dijo Amado.

			


			Desde aquel mismo instante, Amado se convirtió en una pieza más del engranaje marcial que Bamba había dispuesto en aquel gimnasio y que lo habían convertido en un templo de la lucha, incluso fuera de las fronteras de Senegal. Aquel humilde edificio era como un monasterio abierto, pero respetado y dedicado exclusivamente al aprendizaje de las estrictas normas de la lucha senegalesa en sus dos modalidades, con golpes y sin golpes. Lo esencial en el organigrama del gimnasio eran la lealtad, la devoción y el cariño de los hermanos que allí vivían dedicados a la lucha. Amado encontró allí la parte de él mismo que andaba buscando y en poco tiempo su talla y habilidades ya eran conocidas por todos los luchadores. 

			Su aspecto algo más estilizado y su torso recubierto de un vello frondoso le distinguían de los luchadores senegaleses. Desde el honor de la disciplina, cada luchador desarrollaba su identidad como guerrero y entre ellos, Amado se sentía un guerrero venido de lejos, con un estilo y personalidad diferentes, que se definiría más con el paso del tiempo. Por fortuna, las noticias que llegaban desde Nigeria confirmaban que tanto su hermana como su madre estaban bien y él, hasta ese momento, se sentía feliz de haber conseguido llegar hasta Dakar donde Bamba había aparecido en su vida para convertirse en su mentor, y como su discípulo Amado estaba dispuesto a dejarse la piel para poner en práctica todo lo aprendido y representar a su maestro con el alma y el corazón. Tal vez, aquella sería la manera más verdadera de representarse a sí mismo. Al cabo de unos años, Amado se convirtió en uno de los campeones más jóvenes de su peso en la historia del lamb. Fue entonces cuando el destino quiso que el equipo de mejores luchadores de Bamba fuera invitado por el equipo de lucha canaria para viajar hasta Fuerteventura y participar en un primer hermanamiento entre las tradiciones de la lucha senegalesa y la lucha canaria, que curiosamente son algo así como las dos caras de una misma moneda. 

			Bamba no tuvo ninguna duda de cuál iba a ser el elenco de luchadores que le acompañaría hasta Fuerteventura y Amado, además de ser el reciente campeón nacional, sabía hablar español ya que esta era su lengua materna. Así que con veinticuatro años recién cumplidos y el tamaño de un coloso, Amado fue seleccionado junto a otros doce luchadores para viajar hasta Fuerteventura y pudo disfrutar de un visado especial por su condición de refugiado guineano, algo que pensaba que debía tratar de mantener lejos del conocimiento de la prensa, ya que podría traerle problemas más tarde, pero a veces los problemas pueden ser la simiente de nuevas oportunidades. Durante aquellos años la vida de Amado había cambiado considerablemente pero a pesar de su fama y los cuantiosos ingresos recibidos por sus últimas victorias, él seguía viviendo en el gimnasio y encargándose de tareas siempre relacionadas con la vida en aquel monasterio de la lucha. Gracias a sus triunfos, su madre y su hermana ya vivían en una casa propia y habían devuelto con regalos todos los favores recibidos por parte de su familia nigeriana. 

			


			Rosa, como tantas otras tardes, hizo un cálculo mental del tiempo que iba a necesitar para echar el cierre y conectar la alarma, antes de salir por la puerta lateral que daba a un estrecho callejón. Rosa era consciente de que quizá su vida podría resultar aburrida y carente de ambiciones pero casualmente, uno de sus mayores deseos ya se había cumplido. Aquellos años de libertad en Fuerteventura, trabajando y viviendo sola, mientras disfrutaba de un completo anonimato, habían sido la llave maestra para que su vida volviera a florecer, después del baño de toxicidad que su hermana había estado vaporizando sobre sus días.
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